
EDITORIAL

Medicina Legal, Servicios de Salud,

de Justicia y Docencia

Todo médico que baya desempeííado cargos en el país, a través
de los aiios, sea ell Instituciones de Salud o en las Directú'as del Co­
legio de Médicos )' Cirtljfmos, o de los Sindicatos, ba podido palpar
que bay deficie1lcias e1I la organización médico legal costarricense.

Igual impresión ban de tella los abogados y segllrame1lte tam­
bién, los pacientes víctimas o interesados directos en estos problemas.

Como ci/fd"danos, todos r/eseamos la mejor solución para el paÍJ,
la que técnicameute Se acerque más a la perfección, )' logre satisfacer
d los distintos grupos in/ere5t1dos.

Pero estel Jol/fciól7 170 eJ fácil) lIi .re puede conseguir eu brel)e pla.
"'0. Cllalro aspectos fmldamen/ales belY 'lue considerClI" para obtener/el:

1) Formacióu del perso'h,l técniw especiellizar/o.

2) Credción de lmcl orgcl1úzación /le/cional, f/!lICiO'htl) médico
legal.

3) Fina/lcimniellto elel SiJte11tel.

4) EllJeíí'lIlza de la Medicina Legal.

El punto primero requiere tiempo, !etl vez 3 o más aiíoJ y lar
pla,nes para formar el eJtOJ fmlci011c1rio.r y témicos deberán estar ya en
/II(/rc/;<1.

El p¡¡¡¡IO segundo, deberá ser moÚpo de estudio por parte de id
Asamblea LegiJlativa, de mI proyecto que ,/ IUlestro juicio ba de re­
dactar la Corte Suprema de Justicia, con la colaboración al /llenos de
los Colegios profesionales de Abogados, Médicos y Químicos y de laJ
Fe/cultades u/úl'ersúarias de Derecbo, Mediálla y Farmaciel.

El financiamiento del Sistema COlTesponderá casi por entero el
la organización /lacional de justicia, que será la uSllaria del mismo.
Hasta hoy este aspecto recal1 en el Ministerio de Salubrideld, q1le a Sil
-vez eslá desfillc1llciado y recargado de trabajo específicamente de S'I­
lud, y 110 es el principal interesado en problemas Médico forenses.

Fin(/lmellte, la CIIseiíallza de la Medicina Legal será sólo UlI

COROLARIO de la existencia de 1111(1 buena organización Nacional
médico forense, puesto que ésta., ba de contar C011 el personal téc-
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I/ieo eSjJeci<íliz'ldo JI ((}Il abundante 1Il<1teri,t/ tÍtil el ltl docel/cÍeI. Sólo
.re iIC«;sf!drá wOl'diil(/1' el trelodjo de lo.! !egi.ftdJ COIl el de leI UNÚ'(!/,'

Jii/,lil.

Hi jJaís ¡¡ecesild ceile/!' dCIlIOl'dS elJ id }'eorgellllzaclóll (fe-•.fIJ.S JC/T/·
OOJ médicos legtt/eJ. CUánto (/!ltes, deben emptzar JIt .!Ol'llldclÓll eJ·

jJecledizdda los PatólogoJ, toxicólogos, psiquiatras, dactiloscopiJtaJ etc.
A estas etltltre¡J el problema es casi Jalo de bueilel 1'ohmttlc! P,,¡'Il po·
nene de e¡c?terdo. Hay un ailte proyecto red,¡cttlc!o por prolesiollale;
costarrlct:/lses con el asesoramielJto témico de lel UIIh-erJúlad de Loni·
Jialtt1, )' peltstlmos que estel eJ 1Il1d base para comenzar, pero ré/Jeli­
mas, el ptlÍJ lleceJÍta que esto sea CUdnto miles.

Dr. R. CESPEDES
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